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Significado del Versículo 21, Capítulo 48, Libro de Génesis
del Antiguo Testamento de la Biblia. Autoría: Moisés.

Versículo Génesis 48:21
‘Luego dijo Israel a José: –Yo muero; pero Dios estará con
vosotros y os hará volver a la tierra de vuestros padres.’
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¿Qué significa Génesis 48:21?, la
importancia  y  las  lecciones  que
podemos conocer en este versículo:

Génesis 48:21 - La promesa de Dios
para José y su descendencia
El versículo de Génesis 48:21 es una gran promesa de Dios para
José y su descendencia en el justo momento en que Jacob, o
Israel, se encontraba en su lecho de muerte. La promesa que
Jacob le dio a José fue la de que Dios estaría siempre con
ellos y los llevaría de vuelta a la tierra de sus padres. Esta
promesa fue un recordatorio de que a pesar de la muerte de
Jacob, Dios seguiría siendo su protector y su guía a través de
todos los desafíos que enfrentaran.

El contexto histórico de Génesis 48:21
Para  entender  mejor  la  importancia  de  esta  promesa,  es
necesario  conocer  el  contexto  histórico  en  el  que  se
encontraban José y su familia. José, quien fue vendido como
esclavo  por  sus  hermanos  y  pasó  varios  años  en  prisión
injustamente, fue elevado al poder al interpretar los sueños
del faraón egipcio. Como segundo al mando en Egipto, José fue
responsable de administrar las provisiones del país para el
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período de siete años de hambruna que se avecinaba.

Durante  la  hambruna,  José  invitó  a  su  familia  a  venir  a
Egipto, donde se les proporcionó alimentos y se les permitió
vivir  en  la  tierra  de  Gosén.  Allí,  José  y  su  familia
prosperaron, pero no olvidaron la promesa que Dios les había
hecho a Abraham, Isaac y Jacob de que la tierra de Canaán
sería su herencia perpetua. Esta promesa fue lo que llevó a
Israel a recordar a Joseph que Dios iba a estar con ellos y
los haría volver a su tierra natal.

La promesa de Dios y su importancia
La promesa de Dios de estar con ellos siempre y de llevarlos
de vuelta a la tierra de sus padres fue de gran importancia
para la fe y la esperanza de los descendientes de José. Fue
una  fuente  de  fuerza  y  ánimo  para  ellos  en  momentos  de
desesperación, incertidumbre y angustia. Les recordó que no
estaban solos y que Dios estaba siempre con ellos, velando por
su seguridad, protección y bienestar.

Además, la promesa de Dios también les dio una visión y una
esperanza para el futuro. Les recordó que el propósito de Dios
para su vida no era solo la supervivencia diaria, sino la
herencia eterna de una tierra donde podrían vivir en paz y
libertad. Esta promesa les permitió mirar más allá de las
dificultades del presente y tener confianza en que Dios los
guiaría en su camino hacia la realización de Su propósito y
plan.

Aplicando la promesa de Dios en nuestra
vida cotidiana
La promesa de Dios a José y su descendencia también tiene
importantes  aplicaciones  para  nuestras  vidas  cotidianas  al
fortalecernos  en  momentos  de  dificultad.  A  menudo  nos
encontramos  enfrentando  desafíos  que  parecen  insuperables,
incertidumbres sobre nuestro futuro y preguntas sobre nuestra



capacidad  para  cumplir  con  la  misión  que  Dios  nos  ha
encomendado en la vida. En estos momentos, podemos recordar la
promesa  de  Dios  de  estar  siempre  con  nosotros,
independientemente  de  las  circunstancias  del  presente.

Al igual que la promesa de Dios a José, la promesa de Dios
para nosotros es una fuente de ánimo, fortaleza, esperanza y
dirección. Nos recuerda que no estamos solos y que Dios tiene
un  plan  para  nuestras  vidas  que  es  mayor  que  cualquier
dificultad que enfrentemos. Él está con nosotros en los buenos
y los malos tiempos, y nos llevará de vuelta a la tierra de
nuestra verdadera herencia, que es la vida eterna.

Reflexiones finales
En resumen, la promesa de Dios a José en Génesis 48:21 es un
recordatorio de que Dios siempre está presente en nuestras
vidas y nos guía hacia el cumplimiento de Su voluntad. Nos
recuerda que no estamos solos y que podemos confiar en Dios
para  llevarnos  a  través  de  cualquier  dificultad  que
enfrentemos.  En  momentos  de  incertidumbre  y  desesperación,
podemos encontrar esperanza y fortaleza en la promesa de Dios
de  estar  siempre  con  nosotros,  independientemente  de  las
circunstancias que enfrentemos.

Reflexión  Corta:  La  Promesa  que
Nunca Falla
A  veces,  la  vida  puede  parecer  abrumadora  y  llena  de
incertidumbres, pero en los momentos más oscuros, es esencial
recordar la promesa que Dios hizo a José: Él está siempre con
nosotros. Esta promesa no solo nos brinda consuelo, sino que
también  nos  anima  a  seguir  adelante  con  fe,  sabiendo  que
nuestras luchas actuales son parte de un plan más grande. Al
igual que José, podemos enfrentar cualquier adversidad con la
confianza de que Dios nos guiará de regreso a nuestro hogar



eterno.
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